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    Capítulo 1


    —Una velada encantadora, ¿no te parece?


    Cyntia levantó la mirada de su plato y miró a David con una mueca de disgusto. Desde que había llegado a la mañana, con una sonrisa y varias bolsas llenas de regalos, Cyntia no había dejado de sobresaltarse al oirle hablar.


    Tenían la misma voz; tan parecida que cada vez que se le acercaba y se inclinaba sobre ella para decirle algo, hacía que todo su cuerpo se estremeciera involuntariamente.


    Lo odiaba.


    Esa era una decisión infantil y sin sentido que había decidido cuando se habían puesto a cenar y él se había convertido en el alma de fiesta, eclipsando a su hermano mayor, de quien ella estaba enamorada en secreto, algo que lo había encerrado para sí misma durante ocho años, desde que su hermana lo había llevado a casa y lo había presentado como su novio; incluso lo había guardado en secreto cuando Lorena les había comunicado que ella y Donnel iban a casarse… incluso en las malditas celebraciones navideñas tenía que soportarlos aún como si fueran unos adolescentes enamorados por primera vez… ¡Y ahora para colmo tenía que aguantar al pesado de su hermano que hablaba con su misma voz! Era demasiado para lo que podía soportar.


    —¿Qué quieres?


    —¿Entablar conversación?


    Cyntia lo espantó con una mano.


    —Me duele la cabeza, no estoy de humor para una conversación.


    —Entonces me quedaré a tu lado en silencio, ¿eso está bien?


    David movió la silla que había a su lado y se dejó caer con un ruido exagerado y un suspiro ronco. Cyntya lo miró de reojo, de mal humor


    —¿Piensas quedarte ahí mucho tiempo?


    —¿Por qué? —se hizo el alarmado, mirando a su alrededor exageradamente—. ¿Había alguien sentado?


    Cyntia respiró con fuerza y se cruzó de brazos.


    —Da igual.


    —Además —insistió él con esa fastidiosa voz melosa—, no estoy hablando.


    —A mi me parece que no te callas realmente.


    Y comenzaba a ponerla de los nervios.


    —Vamos, no tengas esa actitud de amargada. Todos están felices… —Todos menos ella, por supuesto y solo de pensarlo hacia que se sintiera más irritada y de peor humor—. Y es la primera vez que nos vemos. No pude existir a la boda de Donnel y tu hermana porque…


    —Los motivos que tuvieras no es asunto mío —le cortó bruscamente, mirándolo de reojo.


    Pese a que sus voces eran idénticas, físicamente no se parecían mucho. Donnel tenía el pelo liso y más de un tono rubio oscuro, en cambio David era castaño y algo ondulado. Sus ojos, aunque los de los dos eran azules, los de Donnel era mucho más claros, mientras que los de David eran de un azul oscuro… Cyntia enarcó una ceja, sin dejar de mirarlo. Puestos a comparar… ¿Quién de los dos era más alto? David parecía más musculoso…


    —¿Qué? ¿Ves algo interesante en mi?


    Cyntia se puso en guardia rápidamente y apartó la cabeza, encogiéndose de hombros para no darle importancia al asunto. Si no quería que lo mirase, que no se hubiera sentado a su lado.


    —Sólo hacía comparaciones con tu hermano.


    —¿Sí? —De pronto pareció muy interesado—. ¿Y quién ha salido ganando?


    Cyntia sonrió despectiva y buscó con la mirada a Donnel que estaba jugando con uno de los niños de su prima.


    —Él, por supuesto —dijo con el mismo tono despectivo.


    David, sin embargo se puso a reír divertido.


    —Que respuesta más cruel. ¿No hubiera sido mejor responder...?


    —Ya —le cortó Cyntia, moviendo la copa vacía distraídamente, levantando la mirada de vez en cuando hacia Donnel—. No estoy de humor para una conversación, en serio —añadió intentando mostrarse lo más amable posible—. Me duele la cabeza y no estoy de humor para tanto festejo.


    —Comprendo —dijo él en un tono muy grave—. Estás en uno de esos días del mes.


    La sonrisa de Cyntia se congeló en los labios y le lanzó una mirada feroz antes de apartar la cabeza.


    —Déjame sola.


    —Pero no puedo hacer eso —aseguró él en un tono aterciopelado—. Es nochebuena.


    —Como si es navidad. ¡Déjame sola!


    Cyntia esperó a que el hombre se levantara y se fuera, pero solo se movió un momento hacia su derecha cuando Sonia, la niña de cuatro años de su primo Robert, se estrelló sobre sus piernas y haciendo alarde de otro parecido con Donnel, la cogió en brazos y comenzó a jugar con ella.


    —¿Por qué no vais a jugar a otro lado? La casa es muy grande para que tengáis que hacerlo a mi lado.


    Sonia se quedó completamente inmóvil, mirándola con los ojos muy abiertos y gradualmente se puso a llorar, saltando de los brazos de David y fue en busca de su madre.


    —¿No crees que tienes una actitud avinagrada?


    —Nadie a pedido tu opinión.


    David volvió a sentarse a su lado y buscó alguna de las botellas de vino que aún tenían un poco de líquido y llenó en silencio una copa vacía que Cyntia suponía que no era la de él y después cogió la suya, arrancándosela de la mano y comenzó a llenársela con las sobras de vino.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella de mal humor.


    Le molestaba que no dejara de hablar pero lo que más le irritaba era ese repentino silencio que mantenía mientras llenaba las copas.


    —Estoy sirviendo vino.


    Obviamente... Cyntia le lanzó una nueva mirada, pero él ni siquiera la miró; terminó el contenido de la última botella que había quedado sobre la mesa y le tendió la copa, algo que ella primero miró y después, sin tocar levantó la mirada hacia David.


    —¿Qué? —preguntó a la defensiva.


    —Cógelo —insistió él, moviendo peligrosamente la copa hasta que Cyntia la cogió por miedo a que terminara derramándolo sobre su vestido negro.


    —Vale, ya está —dijo, señalando la copa para que David se diera por satisfecho.


    —Muy bien —dijo él con una sonrisa arrebatadora... y levantó su copa, acercándosela a ella—. Y ahora un brindis.

  


  
    Capitulo 2


    David miró la cara de sorpresa que ella le dedicó con satisfacción. Él sabía a qué se debía esa actitud de vieja amargada que tenía, y eso que era la primera vez que la veía.


    Al principio, cuando sus padres habían insistido para que ese año se reuniera también en nochebuena con la familia política de su hermano, había rechazado tajantemente el ofrecimiento. Su idea de diversión no encajaba dentro de unas tediosas reuniones familiares donde más que hacer el ridículo cuando se ha bebido de más, terminan saliendo a la luz trapos sucios hasta de la prehistoria, y los reproches terminan siendo parte del postre.


    No, las celebraciones navideñas no era lo suyo.


    Pero al final, tras la aparición de Donnel y su habitual destreza para conseguir lo que quería —posiblemente llamado por su madre para que fuera a convencerlo—, se había dejado arrastrar por el entusiasmo de su hermano… y por la forma que tenía de hablar especialmente de la hermana de su mujer.


    —Hablas como si estuvieras enamorado de ella —se había burlado sin pretender que la conversación fuera a más.


    Donnel se había puesto a reír.


    —La conozco desde hace años. Es normal que de tanto verla la haya cogido cariño, ¿no?


    —Da mala espina la manera en la que lo dices —aseguró David sin ningún interés en ir a conocerla. No era nada personal; simplemente no estaba tan animado, ni tan desesperado como para ir especialmente a conocer a una mujer que no había visto en la vida.


    —¿Por qué no le das una oportunidad¿


    —Tengo que trabajar.


    —Puedes tomarte vacaciones. Estuviste pensando en pasar las navidades en casa, ¿recuerdas?


    Sí, en casa. Donnel tenía buena memoria pero no recordaba haber dicho nunca que las iba a pasar fuera de casa. Incluso una fiesta estaba bien, pero, en serio, ¿la familia política de Donnel? Tanta falsedad iba a provocarle nauseas.


    —Me surgió un imprevisto. Ya sabes como son estas cosas.


    —David —Donnel lo agarró de los hombros y le obligó a mirarle a los ojos—. Eres mi hermano menor y te necesito.


    —No —David se lo sacó de encima con un movimiento brusco—, no me necesitas para que vaya a una fiesta llena de arpías que hablan demasiado.


    —Con esa actitud no te casarás nunca.


    David bufó.


    —Me da igual no casarme —Él podía encargarse de todo. Si tenía en cuenta que Donnel había salido de casa tan bruscamente como se había iniciado su relación y, lo sorprendente era que aún siguieran juntos, la idea de convertirse en otro Donnel no le entusiasmaba. Le gustaba demasiado la libertad—, así que no tengo la necesidad de ir a esa casa en navidad.


    —¿No lo harás ni por mamá y papá?


    —No. Posiblemente no se darán cuenta que estoy aunque vaya.


    —Tan exagerado como siempre.


    Donnel puso los ojos en blanco y le sonrió.


    —En serio, hermano, te agradezco tus esfuerzos por integrarme en la familia, pero las reuniones con tanta gente junta no es lo mío, ya lo sabes.


    —Lo sé —Donnel dejó de sonreír y suspiró—. Si no lo hubiera sabido nunca te hubiera perdonado que no vinieras a mi boda.


    —Tenía trabajo…


    —Preferiría que dejarás en paz esa parte de la historia. Por lo general eres un periodista libre, sin ataduras ni horas de oficina…


    —¿Eso es lo que piensas?


    Donnel asintió débilmente, dándose cuenta del cambio de expresión de su hermano.


    —Sí...


    —Vale, pues tienes razón.


    Los dos se echaron a reír.


    —Invito yo —dijo Donnel, sacando la cartera del bolsillo—. Hacía mucho tiempo que no te veía. Eres muy escurridizo, David.


    —Soy un hombre ocupado.


    —Ya.


    —Oye, piénsatelo, ¿vale? Solo es una cena que se prolongara hasta la mañana y un intercambio de regalos.


    —Uff.


    Con eso bastaba para que Donnel levantara la cabeza y le lanzara una de esas miradas de hermano mayor que tan bien conocía. Se llevaban casi ocho años y aunque al principio David había intentado seguir los pasos de su hermano, había terminado por dejarlo por imposible. Con ocho años de diferencia, mientras él aprendía a gatear, Donnel ya jugaba al futbol y cuando su hermano salía con chicas y se encerraba en su habitación cuando sus padres se iban de viaje, él estaba alucinado por el futbol.


    Posiblemente no había tardado muchos años en darse cuenta que la distancia entre ellos no se acortaba, sino que se hacía abismal con cada paso que daba Donnel y él había terminado por dejar de perseguir esos pasos y marcarse su propio camino.


    —Soy un hombre ocupado —se explicó con una sonrisa.


    Incluso ahora, mientras su hermano ya estaba casado y quien sabía cuando vendría su primer hijo, él ni siquiera tenía una novia formal. Amigas; de esas sí tenía unas cuantas y no exigían lo mismo que una novia.


    —Vamos, David, solo te pido que lo pienses. Somos tu familia y mi esposa lo es también ahora. ¡Y tan solo la has visto una vez!


    —Dos —le corrigió Donnel, volviendo a ganarse otra de las miradas de hermano mayor.


    —Tengo que irme, ¿de acuerdo? Piénsalo y de verdad que espero verte el día de nochebuena.


    —La esperanza es lo último que se pierde —siguió provocándole, ganándose una nueva mirada—. ¿A dónde tienes que ir? Insististe mucho para que nos reuniésemos y ahora te vas primero.


    —Tengo que ir a comprar.


    —Como una buena ama de casa...


    Donnel se puso la cazadora y le miró con una mueca socarrona.


    —Es cierto que voy a comprar habitualmente, aunque nos gusta dejar la compra grande para hacerlo los fines de semana y así podemos ir juntos.


    David puso los ojos en blanco.


    —¡Qué romántico!


    —Di lo que quieras, pero soy un hombre feliz.


    —No critico tu forma de vida.


    —Criticas lo que no conoces más bien. Espera a conocer a alguien con quien quieras pasar el resto de tu vida.


    —No vayamos a ponernos sentimentales ahora.


    Donnel le hizo una mueca, enseñándole los dientes en lo que pretendía ser una sonrisa y terminó de abrocharse la cazadora.


    —Oh, sí, te voy a enseñar las fotos de nuestro último viaje.


    David levantó una mano para detenerlo.


    —No te molestes, es algo que puedo ahorrarme.


    —Vamos, vamos.


    Donnel sacó el teléfono móvil y comenzó a enredar con él, prestándole toda la atención y David se terminó su cerveza de un trago.


    —¿No tenías prisa?


    —Espera... —Donnel siguió enredando con el teléfono—. Aquí está. Mira.


    Donnel rodeó la mesa hasta detenerse a su lado e inclinó la espalda, poniendo la pantalla del móvil frente a su cara.


    Era una sesión de fotos sobre un viaje a un parque natural que él no reconoció. En la mayoría salía Lorena, su esposa, en un lado, apoyada en un árbol, paseando por delante con unas amigas, haciendo tonterías en un arroyo...


    David puso los ojos en blanco mientras su hermano le iba explicando cada una de las fotografías, el por qué habían sido tomadas, cómo y dónde y terminó quitándole el móvil para pasarlas él más rápido.


    —En serio, Donnel, no necesito saber los detalles de cada fotografía.


    Las pasó rápidamente hasta que una de ellas llamó su atención. Esa vez había una chica diferente. En la foto parecía malhumorada, pero tenía una extraña forma de mirar hacia la cámara...


    —Las fotos... ¿las tomaste todas tú?


    —Sí, ¿te gustan?


    David decidió callarse a la pregunta.


    —¿Y ella...?


    Levantó el móvil para que su hermano pudiera ver bien la foto a la que se refería. Debía ser familia de Lorena, una prima, una hermana... porque había similitudes, como el tono chocolate del cabello o los ojos algo rasgados por el extremo, aunque la de la foto los tenía oscuros mientras que los de Lorena eran verdes.


    —Oh, es Cyntia, la hermana de Lorena. Ya te decía que es muy agradable. Te gustaría.


    Sí, por supuesto que le gustaría. Era exactamente su tipo, delgada, bonita y con la apariencia de tener un fuerte carácter.


    Pero sobre todo porque sería divertido conseguirla... cuando seguramente intentaba mantener sus sentimientos por Donnel en secreto.


    —Tal vez tengas razón.


    Donnel levantó la mirada del teléfono y la miró.


    —¿En qué?


    —Tal vez sea buena idea que trate de pasar más tiempo con la familia.


    Donnel apartó el móvil y lo guardó en el bolsillo, sonriendo ampliamente.


    —¿Eso significa que vendrás a pasar las navidades con nosotros?


    David asintió con la cabeza y se levantó también, haciendo que Donnel tuviera que retroceder para dejarle espacio.


    —Sí, y es más, iré contigo a comprar regalos.


    * * *


    David miró a Cyntia con una sonrisa y la copa levantada. La mujer le estaba mirando entre la sorpresa y el mal humor y esa actitud le resultaba irresistible. Al fin y al cabo, él había ido hasta allí solo para conocerla y hacerla suya.


    —Un brindis, ¿por qué?


    David se encogió de hombros.


    —¿Por nuestro encuentro del destino?


    —¿Qué destino ni nada?


    Ella apartó la cara y David aprovechó para mover su copa y la chocó contra el cristal de la otra, haciendo que Cyntia girara la cabeza bruscamente.


    —Entonces brindaremos por otra cosa.


    —Déjame en paz.


    ¡Una fiera sin ninguna duda!


    —Brindaremos por esta noche —David levantó la copa una vez más—, por nuestro primer encuentro, y porque para fin de año te habrás olvidado de Donnel...


    La expresión de Cyntia no podía ser más clara, mirándolo horrorizada.


    —¡Yo no...!


    David se llevó la copa a los labios, sin dejar de mirarla.


    —Y te habrás enamorado de mí.

  


  
    Capitulo 3


    —Es un imbécil.


    Cyntia terminó de preparar la cama de su hermana para que las dos durmieran en su habitación. Sí, era lamentable que aún viviera con sus padres y ver a su hermana, casada, feliz, y sobre todo fuera de casa y con Donnel sólo conseguía que floreciera lo peor que podía guardar una persona dentro de ella: la rabia y los celos. ¡Era tan injusta la vida!


    Desde que era niña, Cyntia había notado que su carácter era mucho más hostil que el de Lorena y aparte de traerle problemas, no le había ayudado a tener amigos. Al menos había sido así hasta la aparición de Donnel, quien siempre había encontrado un rato para pasar tiempo con ella en el salón antes de encerrarse en la habitación con Lorena.


    Había sido amor a primera vista y ella se había hecho ilusiones como una tonta. Su compromiso con su hermana había sido como si le hubieran lanzado agua helada encima, pero Lorena era importante para ella y su felicidad también, así que había decidido mantener sus sentimientos en secreto.


    Y había ido bien hasta que apareció el clon de voz de Donnel y había descubierto su secreto.


    —¿De quién hablas?


    Cyntia puso el último cojín en el suelo como si fuera la cabeza de David y hasta le dio un pisotón cuando Lorena no le miraba.


    —De él.


    —Supongo que hablas de David...


    —¿Existen muchos imbéciles más en el mundo?


    Cyntia se detuvo para lanzarle una significativa mirada a su hermana y ésta también la miró, pero ella con una sonrisa divertida.


    —Es un buen tipo.


    —¿Lo es?


    Cyntia bufó.


    —No lo conozco mucho; es un chico muy escurridizo y no le gusta mucho ir a ningún tipo de reunión. De ahí que no viniera ni a nuestra boda… —Se quedó pensativa un momento y Cyntia aprovechó para pisar el cojín una vez más—. Es más, me extrañó que accediera a venir a cenar en familia y ya el quedarse a dormir… ¡Debe significar que se lo está pasando bien! Así que debemos ser lo más cordiales con él como podamos.


    —Y por eso tenemos que dormir nosotras incomodas, para dejarle a él tu habitación.


    —No seas así, mujer —le recriminó su hermana, asegurándose que la cama quedaba a su gusto—. No sólo es para él, también para Donnel… Dormimos en parejas. Además, era eso, o yo con Donnel y tú con David, ¿qué preferías?


    Era evidente que su hermana estaba bromeando, pero Cyntia no pudo evitar girar el cuello con tensión y mirar a Lorena horrorizada. Su hermana se echó a reír y le lanzó la almohada, algo que Cyntia recogió por instinto antes de volver a lanzársela.


    —No digas tonterías —murmuró.


    Cyntia no quería oir hablar de David. Desde que sabía que él conocía su secreto sobre Donnel y su extraña declaración, asegurando que ella se enamoraría de él y se olvidaría de su cuñado, había comenzado a tener sudores fríos producidos por la ansiedad. ¿Se estaba burlando de ella? ¿Pretendía chantajearla con algo? Daba igual lo que dijera, ella lo negaría contundentemente y aunque Donnel le creyera —que era lo normal ya que era su hermano—, Lorena la creería a ella y eso era lo importante —al menos para ella—. Después ya pensaría en hacer algo, como un largo viaje, algún traslado en el trabajo… alguna cosa con tal de alejarse de ellos y desconectar. Nadie seguía enamorada de alguien eternamente y seguramente conocería a alguien… y podría volver con él y presentarlo y asunto olvidado… ¿por qué estaba pensando tanto en ese asunto? ¡Por culpa de ese imbécil! Acababa de estropearle las navidades. Si no le gustaba ir a reuniones, ¿por qué había ido allí? ¿Para molestarla? ¿Y de dónde sacaba que ella estaba enamorada de Donnel?


    Oh.


    Cyntia se detuvo bruscamente. Era verdad. Cuando él había terminado de hablar, ella se había limitado a mirarlo sorprendida, no se le había ocurrido responderle, o reírse, o decirle que fuera a internarse en un psiquiátrico. Cualquier opción antes de lo que ella había hecho; quedarse mirándolo, entre la sorpresa y el horror y había terminado levantándose y marchándose en silencio, sin decir nada, únicamente repitiéndose mentalmente las palabras de David y maldiciendo su mala suerte.


    Después de eso, la fiesta había continuado y David había dicho, en un claro intento por parecer borracho, que se quedaría a dormir, añadiendo al teatro, un gran abrazo a su hermano quien no había podido soltarlo.


    A todos les había parecido adorable —posiblemente por el motivo que Lorena había explicado que no le gustaba pasar tiempo con su familia—, y hasta sus padres habían insistido que se quedara a pasar la noche con ellos. Cyntia estaba segura que sus padres se habían sentido fatal que sus consuegros hubieran tenido que ir a un hotel en vez de poder apañar algo para dormir todos en la casa.


    —¡Podría haberse ido a dormir con sus padres!


    —Vamos, no seas así. Ahora también es mi familia y me gustaría creer que también es la tuya —Lorena se acercó a ella y le pasó los brazos por el cuello—. Por favor….


    Cyntia puso los ojos en blanco. Era difícil lidiar con todo a la vez.


    —Haré lo que pueda —masculló de mal humor, cediendo a la voz empalagosa de su hermana.


    Lorena le dio un beso y la soltó.


    —¡Eres la mejor hermana del mundo!


    —¡Pero no pienso pasar tiempo con él!


    —Bien, bien.


    —¿Me estás escuchando?


    —Que sí…


    —Hablo en serio.


    —Lo sé, lo sé.


    Lorena se metió en su cama y Cyntia lo hizo unos minutos después, con lso labios apretados, sin dejar de refunfuñar mentalmente.


    ¡Eran las peores navidades de su vida!

  


  
    Capitulo 4


    —Este es el tuyo.


    Cyntia levantó la cabeza y sintió como un nervio le explotaba en los ojos. Desde que se había levantado por culpa de los niños de su prima a las siete de la mañana, justo cuando pensaba que por fin iba a quedarse dormida después de unas larguísimas dos horas que era el tiempo que había pasado desde que se había acostado hasta que se había levantado. Y en ese tiempo, en vez de aprovechar para dormir como Lorena, había estado haciendo, ella sólo había tenido una cosa en la cabeza, algo que le había impedido conciliar el sueño y esa cosa justamente se encontraba frente a ella, con la espalda inclinada y una sonrisa que le daban ganas de vomitar con un regalo en la mano envuelto en papel rojo y cinta de color turquesa: David, por supuesto.


    —¿Mio?


    Su voz sonó tan congelada como ella se sentía en ese momento; puede que algo más dura que lo que hubiera pretendido delante de toda la familia —quienes no dudaron en lanzarla miradas de todo tipo—, pero la sonrisa de David se mantuvo, posiblemente porque había esperado esa reacción de ella, entre las ganas de estamparle el regalo en la cabeza y la obligación familiar de ser agradable y un buena anfitriona.


    —Por supuesto. No pensaba venir sin un regalo para ti. En realidad decidí venir porque vi una fotografía tuya.


    Una fotografía... Cyntia tomó nota mental de no volver a tomarse ninguna foto por los posibles psicópatas que pudieran verlas en el futuro, uno exactamente igual al que tenía delante.


    —Vaya... —murmuró sin saber qué más decir y mucho menos agarrando el regalo que aún seguía a medio camino y que por algún motivo todos se habían detenido de intercambiar regalos solo para mirarlos a ellos. ¿Es que eran tan interesantes?


    —¡Eso es verdad! —intervino Donnel de pronto, dejando a un lado la bufanda que alguien debía haberle regalado.


    —¿En serio?


    Lorena también se metió en la conversación, acercándose a su marido y se sentó a su lado en el sofá.


    —¿Te acuerdas cuando estuvimos de excursión con mis compañeros del trabajo¿


    —¿La de hace dos meses?


    Donnel asintió con la cabeza.


    —Esa. Pues le enseñé las fotos un día mientras tomábamos algo y le pedía que viniera a pasar las navidades y se mostró muy interesado con una de las pocas en las que salía Cyntia. Fue cuando dijo que vendría a cenar y hasta me acompañó a comprar regalos.


    E hizo un movimiento de cabeza, señalándolo.


    —Fue amor a primera vista —se burló David, entrecerrando los ojos mientras seguía mirándola a ella.


    —Este chico... —rió su madre.


    Todos se echaron a reír, todos menos David y Cyntia que se limitaron a hacer muecas que podían significar cualquier cosa pero de lo que sí estaba segura era que la de ella era un "cuando te pille te mato".


    —¿No vas a cogerlo?


    Y movió el paquete delante de su rostro; una y otra vez hasta que Cyntia se lo quitó bruscamente de las manos y estuvo tentada de dejarlo a un lado sin abrir, pero el impulso fue más rápido y mientras su cabeza pensaba, sus dedos ya estaban quitando el lazo y abriendo el regalo. ¡Tan superficial!


    Pero para su sorpresa, el regalo sí le gustó. Era un pañuelo para el cuello de color verde intenso; su color favorito. Llevaba tiempo buscando algo parecido y pese a lo irritada que estaba no pudo evitar mostrar la sorpresa y un pequeño atisbo de emoción, algo que borró inmediatamente después de darse cuenta que estaba reflejado en su cara.


    —Es... —dijo, buscando una manera suave de agradecer el regalo sin mostrarse entusiasmada.


    —¿Te ha gustado?


    —Hm.


    —No seas así, Cyntia. No tienes la necesidad de ser tímida —intervino su madre haciendo que ella le lanzara una mirada de advertencia que ignoró a la perfección—. Me tuvo una tarde buscando una bufanda de color verde. No había ninguna de un tono fuerte.


    —Ya vale, mamá —Tampoco había necesidad de dar una explicación de todos los detalles de su vida, ¿no?—. Me ha gustado. Gracias.


    Y punto final. No había nada más que decir y Cyntia esperaba que David se apartara y se fuera y toda la atención se apartara de ellos, pero antes de que eso pudiera suceder, se dio cuenta del bochornoso detalle de que ella no tenía un regalo para él.


    —Ah... —murmuró, apretando el pañuelo entre las manos—, yo no te compré nada... —Hasta se notaba la vergüenza que sentía en la voz—. No sabía que ibas a venir —soltó a la defensiva de pronto.


    Era verdad; no era su culpa después de todo. Si no le avisaban de algo, era normal que no tuviera preparado nada para él.


    —Da igual —dijo él, echándose hacia atrás—. Mientras te haya gustado el regalo me daré por satisfecho.


    —Ya...


    —Pero, Cyntia, te avisé que podría venir.


    Cyntia le lanzó una mirada fugaz a su hermana con la intención de que mantuviera la boca cerrada.


    —Dijiste que igual venía, que te gustaría que viniese pero que no le gustaban las reuniones y que sería difícil que acepara pasar las navidades con nosotros.


    —Veo que de eso sí se enteró —se burló su padre, quitando importancia al asunto.


    —De acuerdo, como castigo —continuó Donnel, mirándola con una sonrisa calida, una de tantas que había hecho que ella se confundiera sobre sus sentimientos—, le tocará a Cyntia ir a por el pan y el champagne.


    —¿Eh? ¿Yo?


    —Buena idea —corroboró Lorena, dando un dulce beso en la mejilla a su marido.


    Cyntia apartó la cabeza molesta y se encontró con la mirada de David fija en ella. Había dejado de sonreír y Cyntia también apartó la cabeza para no mirarle. ¿Ese extraño sentimiento en el pecho se debía a que se sentía culpable? ¿O tal vez era incomodidad?


    —Bien —dijo David de pronto, haciendo que volviera a mirarlo—. Yo te acompañaré.

  


  
    Capitulo 5


    —Puedo ir sola.


    ¿Cuántas veces había repetido eso desde que se había zanjado el tema en el que ella y David irían a comprar unas cosas que necesitaban o querían a la tienda de Maggy, una solterona muy mayor que parecía no tener otra cosa que hacer que abrir su tienda hasta los días de festivo.


    Cyntia apresuró un poco más el paso, tal vez con la esperanza de que David no pudiera seguir su paso, pero para mayor frustración, no parecía tener ningún problema en seguirla desde el principio, siempre con la misma sonrisa y su desagradable gorro con orejeras.


    ¡Y todo porque esa vieja tenía abierta la tienda ese día!


    Vale, de acuerdo; no era muy racional echarle la culpa a una pobre mujer por abrir su tienda una fría y nevada navidad... pero se sentía muy irritada y no ayudaba que la mano de David no dejara de rodearle la cintura.


    —Quiero acompañarte. Si te fijas no hay mucha gente por la calle y puede ser peligroso.


    —Sé cuidarme sola.


    —No pensaba lo contrario.


    —Oye, por lo que dijiste ayer...


    —¿Dije algo ayer?


    Cyntia se detuvo de golpe y se giró tan bruscamente con la sana intención de empezar a discutir que no se fijó donde estaba metiendo la bota y notó solo como la suela del calzado cedía al hielo y comenzó a perder el equilibrio.


    Por unos eternos segundos, ella sintió como todo pasaba a su alrededor y en realidad no pudo pensar en nada, solo tenía la mente en blanco y cuando unos brazos la sujetaron y la impidieron caer sintió un alivio tan grande que solo pudo mirar el rostro de David muy cerca del de ella.


    Durante unos instantes mas, ninguno de los dos se movió, ni siquiera Cyntia que aún sentía el corazón latiendo con fuerza por el miedo y la impresión y lo más irracional que se le pasó por la cabeza era que la mirada de David era mucho más bonita, algo que se le pasó de golpe cuando sintió los labios de David sobre los suyos, fríos pero ardientes y casi se sobresaltó, encontrándose moviendo sus manos para agarrarse a él cuando su lengua se abrió paso entre sus labios.


    —Puedes caerte tantas veces como quieras —dijo él al apartarse—. Puedo salvarte todas esas veces.


    Cyntia notó como se le subía el color a la cara de vergüenza y comenzó a moverse para soltarse y se apartó de él tambaleándose, a punto de volver a resbalar y caer y le costó recuperar la dignidad cuando se dio la vuelta y caminó delante de David con la risa de él pegada a su oreja.


    —Idiota.


    Pese a que no se giró una sola vez para averiguar si David le seguía o no, Cyntia no dejó de poner atención a las pisadas que venían detrás de ella hasta que entró al pequeño establecimiento que como todos los años, estaba abierto en esas fechas.


    Otra de las cosas curiosas era que todos los años tenían que ir a comprar algo que se habían olvidado y todos los años se encontraba con alguien conocido. La tienda nunca estaba vacía.


    David señaló con la cabeza una cámara donde se encontraban las bebidas frías y se alejó de su lado, dejándola sola y con la señora Everson, una vecina a pocas casas de distancia, acercándose a ella mientras arrastraba el carro de la compra.


    —Cyntia, querida —saludó con voz irónica—. Tú por aquí.


    Cyntia fingió estar muy ocupada en la selección de unos tomates y no se molestó en mirarla a la cara.


    —Ya ves.


    Pese a sus intentos por ignorarla, la mujer no dejó de moverse en circulos alrededor de ella, aunque más que mirarla a ella no apartaba los ojos de David.


    —Es un chico.


    Por supuesto que no iba a tardar en abordar el tema.


    —Lo es.


    Esta vez se puso a mirar los repollos, echando una mirad fugaz a David para comprobar que se encontraba lo suficientemente lejos para que no pudiera oír la conversación.


    —Sí, pero me ha parecido que entrabas con él.


    Cyntia asintió con la cabeza, manteniendo ese tono indiferente que imaginaba que estaba sacando de sus casillas a la mujer.


    —Hemos venido juntos.


    Sabía que por el barrio había chismorreos sobre ella, sobre que su hermana se había casado primero, que ella se quedaría soltera, que su mal carácter la perdía, que nadie la soportaba y que por eso no tenía novio... Verla con David debía haberla dejado conmocionada.


    —¿Algún primo?


    —No.


    Siempre había que descartar primero a la familia, ¿no?


    —Ya... ¿algún familiar que ha venido a pasar las navidades en vuestra casa?


    Cyntia pensó la pregunta. ¿el hermano de su cuñado era familia? Bah, para ella no.


    —No, tampoco.


    Cyntia intentó apartarse para alejarse de la mujer cuando vio que David caminaba hacia ella, levantando una ceja al ver a la señora Everson y apartó rápidamente la mirada turbada.


    —No me digas que al final te has echado novio —soltó bruscamente la mujer en un tono un poco más alto al ver que ella huía.


    Cyntia notó como la ira la cegaba y se giró furiosa para responder a la mujer cuando notó como un brazo la rodeaba la cintura y la mujer veía sorprendida como David le daba un beso en la mejilla.


    —¿Ya has terminado? —preguntó con voz acaramelada.


    —Eh... sí.


    Aunque su primer impulso fue apartarlo, no lo hizo, incluso se hizo la atontada, riendo como una boba e ignoró completamente a la mujer que seguramente no dejaba de tomar nota sobre lo que pasaba entre ellos.


    —Entonces, vámonos —insistió él—. Tengo ganas de volver a la cama.


    Era un comentario muy atrevido y seguramente había dejado con los ojos completamente abiertos a la mujer; David y ella fueron hasta el mostrador y pagaron antes de salir agarrados del establecimiento.


    —Hm —comenzó ella cuando caminaron lo suficiente como para dejar las miradas curiosas atrás y David la soltó—. Gracias.


    David le sonrió.


    —Para nada. Cotillas como esas hay en todos lo sitios —aseguró sin dejar de caminar—. Además, no me importaría que no solo se pensara, me gustaría que se hiciera realidad.


    —¿Qué?


    Cyntia se detuvo.


    —Tú y yo, novios.

  


  
    Capitulo 6


    David ayudó a poner la mesa, escuchando a penas la conversación de su hermano y su cuñada, incluso no prestó atención cuando escuchó varias veces su nombre, usando el asentimiento de manera distraída.


    Por una vez había parecido por un momento que Cyntia escucharía lo que tenía que decirle al salir de la tienda, pero Lorena y una de sus primas habían ido a buscarlos y al final no habían vuelto a hablar.


    Aunque todo había comenzado como un juego, como un pequeño interés al ver su foto, David no podía negar que cada vez se sentía más atraído por el carácter de aquella mujer hasta el punto de comenzar a sentir celos de su propio hermano.


    —¿David?


    —¿Qué?


    David levantó la cabeza, arrancándose de su ensimismamiento al oír la voz más alta de lo habitual de Donnel y miró a su hermano y a Lorena que lo miraban con curiosidad.


    —¿No estabas escuchando?


    —No, ¿por qué?


    —No hace falta que te pongas a la defensiva. Sólo te estábamos preguntando si ibas a quedarte a la tarde con nosotros.


    —¿Vais a algún lado?


    —Estamos hablando de ir a la casa de unos amigos a celebrar la navidad.


    —Bueno…


    David desvió la mirada y buscó a Cyntia que también le estaba mirando y desvió rápidamente la cabeza al encontrarse con sus ojos. David sonrió y siguió mirándola mientras se alejaba hacia la segunda planta.


    —¿Es verdad que te gusta mi hermana?


    David miró a Lorena.


    —Creo que sí.


    —¿Hablas en serio? No la conocías de antes, ¿no?


    —No, tal y como dijo Donnel fue por una fotografía.


    —¿Amor a primera vista? —se burló Donnel.


    David se encogió de hombros, sin sentirse ofendido. Le gustaba Cyntia y cada minuto que pasaba más convencido estaba de ello.


    —Déjalo en paz —le recriminó Lorena, dándole un golpe a Donnel en el hombro.


    —No es eso, sólo que me parecía muy extraño todo eso.


    —No es extraño. Mi hermana es encantadora.


    —No estaba discutiendo eso.


    —Vaya, vaya —dijo David poniéndose muy serio—. No olvides que tú ya tienes una mujer, no intentes ir tras la de otros.


    —¡Eh! Ni siquiera es tu mujer aún.


    —Aún; tú lo has dicho.


    Lorena se puso a carraspear y los dos la miraron. Se había cruzado de brazos y miraba a Donnel enfadada.


    —¿Debería fingir que no estoy escuchando a mi marido sobre de quien es propiedad otra mujer?


    —No, no —Donnel se puso rápidamente a la defensiva y Lorena se puso a reír, suavizando la situación.


    —Buena suerte con mi hermana —dijo al final, dándole a David unas palmaditas en el brazo—. Pero ni se te ocurra hacerla daño.


    David sonrió con pesar a la mujer y volvió a mirar hacia las escaleras donde bajaba Cyntia de nuevo y volvieron a encontrarse las miradas.


    —No se me ocurriría —dijo muy serio—. Además no soy yo quien ha estado haciéndola daño.


    Lorena pareció de pronto muy interesada.


    —¿De quién hablas? A mi Cyntia no me ha contado nada.


    David fue a abrir la boca para responder con alguna ambigüedad, pero antes de hacerlo, Cyntia lo agarró del brazo y tiró de él con fuerza.


    —¿Por qué no me ayudas con algo arriba y dejas de hablar aquí?


    —¿Ahora?


    —Por favor...


    El tono de aspereza y su mirada significativa no podía ser más clara: quería que él no dijera nada sobre su amor hacia Donnel. ¿Tanto miedo tenía a que él dijera sobre ese tema?


    —Venga, sube con ella —dijo Lorena con una mirada cómplice y David no pasó por alto el guiño que le hizo a Cyntia, quien no respondió, sino que le hizo una mueca de disgusto y volvió a tirar de él.


    —Vamos.


    David se despidió con un cabeceo y algún intercambio de miradas y dejó que Cyntia lo arrastrara hasta la planta de arriba, prácticamente empujándolo dentro de su habitación.


    —Vale, ¿qué?


    David miró alrededor. Tenía un aspecto desordenado con las dos camas juntas, demasiado apretadas y mal alineadas. Las paredes eran de un blanco nuevo, como de recién pintado y tenía algo de ropa sobre la cama donde se encontraba el pañuelo que él le había regalado. Finalmente levantó la mirada hacia ella. Cyntia se había cruzado de brazos, con el ceño fruncido y expresión de mal humor.


    —¿Qué pretendías?


    —¿Sobre qué?


    —Pensabas hablar sobre... ya sabes.


    Le costaba hablar sobre ello, ¿eh?


    —¿Tu amor por Donnel?


    La expresión de Cyntia se crispó y corrió hacia la puerta, asegurándose que no había nadie fuera que pudiera oírlos.


    —Estás equivocado —dijo, cerrando la puerta y permaneció apoyada sobre ella.


    David enarcó una ceja, divertido.


    —¿Sobre qué estoy equivocado?


    Cyntia puso los ojos en blanco y se frotó las manos.


    —Entre Donnel y yo no hay nada.


    —No había pensado en eso —aseguró David con un suspiro—, pero sí que te gusta.


    Cyntia dudó y después bajó la mirada.


    —Ha sido la persona que mejor me ha tratado desde que lo conozco. Supongo que una cosa llevó a la otra. Pero de ahí a intentar algo...


    —Una buena hermana, ¿eh?


    Cyntia puso mala cara.


    —Si fuera tu hermano, ¿intentarías quitarle a su mujer?


    —No me encuentro en esa situación —dijo suavemente, acercándose a ella lentamente—. No es la mujer de mi hermano la que me gusta, sino su hermana.

  


  
    Capitulo 7


    Cyntia salió de trabajar con peor humor del que había entrado. Llevaba tres días con un humor malísimo y cada día que pasaba se ponía peor. El primer día no se había despegado del móvil, saltando cada vez que sonaba y había terminado el día con un desagradable sentimiento de decepción. El segundo había sido igual, incluso peor, ya que comenzaba a darse cuenta que su incipiente irritación y el estar pendiente del teléfono se debía a la promesa de David de llamarla.


    —Es un imbécil.


    O puede que la imbécil fuera ella. ¿Qué había esperado? Aún sentía esa sensación de calidez que le produjeron las palabras de David en su habitación, sus labios...


    —¿No crees que deberías dejar ya esta broma? —Había dicho ella en navidad, cuando se encontraban solos en su habitación—. Dime lo que quieres y zanjemos este tema.


    —Ya te lo he dicho; te quiero y quiero que solo me mires a mí, que te olvides de Donnel.


    Esas habían sido las palabras de David antes de besarla y Cyntia respondió al beso, descubriendo que realmente estaba esperando que la besara.


    Y le había creído.


    Eso era lo peor en todo eso. Había creído que David sentía algo por ella, que realmente la llamaría como había prometido, pero ni una sola llamada, ni un mensaje y cuando llegó a casa y se quitó el abrigo bruscamente, escuchó a Lorena hablar con su madre en la cocina y fue directamente hacía allí, deteniéndose en la puerta.


    —¿Ya has llegado, querida?


    Cyntia asintió con la cabeza y miro a Lorena que estaba dejando una taza de te en la mesa.


    —¿De visita? —preguntó suavemente, sentándose en uno de los taburetes.


    Su hermana se encogió de hombros con una sonrisa.


    —Tengo días libres y me aburro en casa cuando no está Donnel.


    —Mujer con suerte que tiene tanto tiempo libre.


    —Déjate de tonterías. Menos tiene que hacer una mujer soltera que aún vive con sus padres.


    —No me recuerdes algo así. Haces que mi vida suene muy patética.


    —Es muy patética.


    Lorena se echó a reír y Cyntia le dio un codazo a su hermana.


    Mientras su hermana y su madre hablaban sobre los preparativos de la fiesta de año nuevo, una que tendría lugar en un hotel del centro. Cyntia no había prestado atención a nada de lo que hablaban, ni ahora ni ningún día desde que habían empezado a hablar de ello, y no dejó de mirar a Lorena lanzándole miradas una y otra vez mientras se armaba de valor para abrir la boca y preguntar:


    —¿Y quienes irán a la fiesta de año nuevo?


    —¿Quienes? Todos. Y algunos amigos también. Ah, menos la tía Nina. Al parecer se ha roto una pierna.


    —Al parecer no, se la ha roto —intervino su madre, doblando el pañuelo que se había comprado para año nuevo.


    —Bueno, eso —Lorena la miró y puso los ojos en blanco.


    Cyntia sonrió sin muchas ganas y se puso a enredar con una servilleta, rompiéndola por las esquinas.


    —¿Y David?


    —¿Qué pasa con él?


    —¿Irá al hotel en año nuevo?


    —¿David? No lo sé. Donnel no me ha dicho nada sobre él. ¿Quieres que le pregunte?


    —No...


    Cyntia se levantó bajo la mirada de su madre y su hermana y se apresuró a salir de la cocina. Ya no solo estaba enfadada, sino que también melancólica.


    —Y todo por ese imbécil.


    —¿Vas a tardar mucho más?


    Cyntia guardó el móvil en el bolso y se puso el abrigo antes de bajar y enfrentarse a sus padres. Los dos ya estaban arreglados y su madre le echó un vistazo, asintiendo la cabeza con aceptación y se agarró del brazo de su marido.


    —Vamos. Llegaremos tarde —dijo su padre, abriendo la puerta.


    —No es como si fueran a irse a ninguna parte —murmuró Cyntia en voz baja, sin ningunas ganas de ir a la fiesta de año nuevo.


    Había estado esperando toda la semana a que David le llamara, pero no lo había hecho y en ese momento lo que menos le apetecía era ir de fiesta. Su única esperanza era que David fuera a cenar con ellos, algo que se disipó en el momento que entró al hotel y vio a toda su familia y amigos sin rastro del hermano de David.


    —Estás muy guapa —dijo Donnel, acercándose a ella.


    Cyntia lo miró. Era curioso, pero pese a que si esas palabras hubieran significado mucho para ella una semana atrás, ahora no era capaz de quitarle su sentimiento de decepción y aburrimiento.


    —Gracias.


    —Bueno, ya estamos todos —dijo Lorena, acercándose también.


    Todos... Cyntia echó un nuevo vistazo a su alrededor, asegurándose que David no estuviera y tal vez lo hubiera pasado por alto, pero tampoco lo vio esta vez.


    —Tengo que ir a...


    Se dio la vuelta sin terminar de hablar y salió a la calle, sacando el móvil. Ella no le había pedido su número, se había hecho la indiferente y ahora si quería llamarlo, tendría que pedirle el número a Lorena o a Donnel y eso implicaba mostrar interés...


    —Ah, es todo tan complicado.


    —¿Has pensado en mí esta semana?


    Cyntia se giró bruscamente, sorprendida, y miró directamente a los ojos a David. Por un instante no fue capaz de decir nada, pero la sonrisa que se creó en los labios del hombre, hizo que ella reaccionara, carraspeando y lo miró enfadada, cruzándose de brazos.


    —¿No dijiste que me llamarías?


    Él dio un paso hacia ella.


    —¿Querías que te llamara?


    —¿Qué?


    —Si querías que te llamara es porque esperabas mi llamada, ¿no? —dijo él con una certeza que ponía de un humor pésimo a Cyntia—. Y mientras esperabas que te llamase pensabas en mí, ¿me equivoco? —Cyntia se negó a responder, pero tampoco se alejó cuando él se detuvo frente a ella e inclinó la cabeza para casi rozar sus labios—, pero dime, ¿pensaste más en mi que en Donnel?


    Cyntia bufó.


    —¿Por qué no lo dejamos en un pensé algo en ti?


    Tampoco iba a decirle toda la verdad.


    David se echó a reír.


    —Por mí vale.


    Y la besó, hundiendo sus labios en los de ella, saboreando su boca con ferocidad y cuando se apartó, Cyntia deseó que volviera a hacerlo.


    —Pronto será año nuevo —murmuró ella, mirando hacia la puerta del hotel.


    —¿Qué debería poner este año como proyecto? ¿Nuestra boda?


    Cyntia volvió a mirarlo y sonrió burlona.


    —¿No eres demasiado vanidoso?


    David se echó a reír y volvió a besarla.
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